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Renewed at the Table of the Lord
Liturgical Renewal Phase 1 – Introductory Rites: Welcoming & Participation
Sunday after Easter, April 12, 2026 – July 1, 2026
BULLETIN ARTICLE TEMPLATES 
These bulletin articles are ready to use as written, but pastors are welcome to customize them for their weekly letter or incorporate the themes into their homilies as they see fit. These resources are meant to support your communication, not prescribe it.
Please note the dates are suggested. Sowing Seeds of Faith Wave 1 parishes may be adjusted when they use these materials based on their campaign communications schedule. 


WEEK 2 (April 19-20, 2026)
 No Somos Espectadores: Tu Papel Vital En La Misa
¿Alguna vez te has considerado parte de un ministerio durante la misa? Si tu respuesta es no, piénsalo de nuevo. Cada persona que se reúne para la Eucaristía tiene un papel fundamental que desempeñar. El Concilio Vaticano II lo denominó el ministerio de la asamblea, ¡y tú formas parte de él!
Cuando venimos a la Misa, no somos simplemente individuos que asisten a una devoción privada. Dios nos invita a reunirnos para adorar como una sola familia. Por eso nuestra participación es tan importante. Cuando te pones de pie, lo haces junto a tus hermanos y hermanas. Cuando respondes, tu voz se une a la voz de toda la Iglesia. Cuando cantas, no estás actuando: estás rezando.
La participación plena, consciente y activa no significa que todos deban ser lectores o miembros del coro. Pero significa algo más profundo que simplemente seguir los movimientos externos. Piensa en dos personas en la misa: una canta todas las canciones, sabe todas las respuestas y saluda a todos con calidez. La otra se sienta en silencio, con la cabeza inclinada, tal vez incapaz de cantar ese día —porque algo en las lecturas la ha conmovido profundamente. ¿Cuál de las dos está participando más plenamente? No podemos saberlo desde afuera. Lo que la Iglesia nos pide no es una actuación, sino una ofrenda interior. Significa acudir a la Misa tal como nos econtramos: cansados, agradecidos, quebrantados, en búsqueda y llenos de esperanza ante el Señor. Cuanto más humildes y auténticos seamos al acercarnos a la Eucaristía, más nos transformará. 
La preparación, entonces, no consiste tanto en llegar listos para hacer todo bien, sino en llegar dispuestos a ser sinceros ante Dios. Unas pocas acciones sencillas pueden ayudar. Primero, llega al menos cinco minutos antes de que comience la misa para aquietar tu corazón y dejar a un lado el ruido de la semana. Segundo, participa en las respuestas y los cantos. Tu voz importa, incluso si crees que no cantas bien. Tercero, cuando nos movemos juntos, esas posturas compartidas no son mera formalidad; son un signo de nuestra unidad como un solo Cuerpo en Cristo.
Esta semana, reflexiona sobre cómo participas en la Misa: ¿Estás plenamente presente? ¿Respondes y cantas? ¿Dejas que la Misa dé forma a tu semana? Pídele al Espíritu Santo que te ayude a descubrir la belleza de ser un miembro activo de la asamblea: el Cuerpo de Cristo.
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